
Explicación de Hebreos 9:1

Volver al Libro Hebreos

Versículo Anterior | Versículo Siguiente

Explicación y Significado y Estudio del Versículo 1, Capítulo
9, Libro de Hebreos del Nuevo Testamento de la Biblia. Autor:
Pablo 7.

Versículo Hebreos 9:1
‘Ahora bien, aun el primer pacto tenía ordenanzas de culto y
un santuario terrenal,’
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¿Qué  significa  Hebreos  9:1?,  su
importancia y que podemos aprender
de este verso:

El versículo de Hebreos 9:1 nos habla sobre el antiguo pacto
que Dios estableció con los judíos y las leyes que estableció
para su adoración en el templo. Este texto nos muestra que
había un orden detallado para el culto y un lugar específico
que se consideraba sagrado. Sin embargo, estas prácticas y
reglas no eran más que una sombra de lo que estaba por venir.

El templo terrenal al que se hace referencia en este versículo
era un lugar en el que los judíos adoraban a Dios según el
antiguo pacto. El santuario terrenal estaba dividido en dos
partes: el lugar santo y el lugar santísimo. El lugar santo
era el lugar donde los sacerdotes llevaban a cabo las tareas
diarias y donde se hacían los sacrificios. El lugar santísimo
era un lugar sagrado en el que se encontraba el Arca de la
Alianza y solo el sumo sacerdote podía entrar allí una vez al
año el día de la expiación.

Estas ordenanzas de culto y este templo terrenal eran solo una
sombra de lo que sucedería más tarde, cuando Jesús viniera
como el sumo sacerdote y ofreciera un sacrificio perfecto para
redimir a la humanidad. En el versículo 11 de este mismo
capítulo, se nos dice que “Cristo, […] por medio de su propia
sangre,  entró  al  Lugar  Santísimo  una  vez  para  siempre,
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habiendo obtenido eterna redención”. El sacrificio perfecto de
Cristo no solo hizo innecesaria la necesidad de un templo
terrenal, también abrió el camino para que todos pudiéramos
acercarnos a Dios.

En cuanto a las dudas respecto al texto, es normal preguntarse
cómo puede ayudarnos en nuestra vida cotidiana. La verdad es
que Hebreos 9:1 nos invita a recordar que lo que vemos con
nuestros ojos no es el final de la historia. Hay una esperanza
más allá de lo que podemos ver y experimentar en este mundo
físico.  Para  aquellos  de  nosotros  que  sufrimos,  estamos
angustiados y cansados, la promesa de un templo celestial y
una relación restaurada con Dios es profundamente consoladora.

Una reflexión interesante que se puede extrapolar de este
texto es la importancia de poner las cosas en perspectiva. Los
judíos  consideraban  el  santuario  terrenal  como  un  lugar
extremadamente sagrado, pero en realidad, era solo un símbolo
de algo mucho mayor. Así como el templo terrenal no era la
verdadera fuente de adoración, a veces perdemos de vista lo
que es realmente importante en nuestras vidas. Puede parecer
que nuestras posesiones, nuestro trabajo o nuestras relaciones
son  las  cosas  más  importantes  en  nuestras  vidas,  pero  en
realidad, solo son sombras de algo más grande y duradero.

En cuanto a cómo podemos aplicar este texto en nuestras vidas,
podemos recordar que “Dios no habita en templos hechos por
hombres” (Hechos 17:24). Esto no significa que no importe cómo
adoramos  a  Dios,  sino  que  debemos  recordar  que  nuestra
adoración  espiritual  es  lo  que  realmente  importa.  No
necesitamos un templo terrenal para adorar a Dios; podemos
hacerlo en cualquier lugar y en cualquier momento. Además,
podemos  recordar  que  Cristo  abrió  el  camino  para  que
pudiéramos tener relación directa con Dios, por lo que no
necesitamos  intermediarios  o  reglas  específicas  para
acercarnos  a  Él.

En conclusión, el versículo de Hebreos 9:1 nos muestra que



incluso el primer pacto tenía una estructura detallada y un
lugar específico de adoración. Sin embargo, estas prácticas no
eran más que una sombra de lo que vino después con la obra
redentora de Jesús. Podemos recordar que nuestra adoración no
se limita a un lugar físico y que nuestra relación con Dios
está directamente abierta gracias a la obra de Cristo.
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Qué quiere decir el Versículo 1 del
capítulo 9 de Hebreos de la Biblia:
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